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SUMMARY 


The genus Sicarius has 23 species: 6 from south Africa, 1 from San Salvador and 
Costa Rica, 1 from Galapagos Islands, 1 from Brazil, 8 from Chile, and 3 from Peru. 
One of them S. terrosus (Nicolet 1849) is the Type-Species, it is also found in Peru and 
Argentina, In Argentina besides S. terrosus were collected S. rupestris (Holmberg 1881); 
$. patagonicus (Simon in Mello-Leitao 1919) and S. irregularis (Mello-Leitao 1940). Hero 
is stablished the following synonymy: Sicarius irregularis (Mello-Leitao 1940) = Sica- 
rius patagonicus (Simon in Mello-Leitao 1919). The characters mentioned up to now are 
discussed and the new ones are given: proportional length and breadth of the cephalo- 
torax; distance of the medium eyes and lateral ones; prominence of the eye tubercle; form 
and position of the stridulating organ m the femur of the palpus; form of the tibia of 
the male palpus; form of the spermathecac. All these are illustrated with photographs 
made with the electronic microseopo (scanning), the drawing of the spermatheeae and tho 
map with the distribution of the species collected in Argentina. 


El género Sicarius (Walckenacr 1874) constituye actualmente por sí solo 
la familia Sicariidae. Se han descripto 23 especies de las cuales 6 son de Afri- 
ca del Sur, las restantes son americanas. Una, S. rugosus (Y. Pick. - Cam- 
bridge 1899) de Costa Rica fue encontrada también en San Salvador por Kraus 
(1955) quién describió el macho no mencionado hasta entonces. 


Las 16 especies restantes son sudamericanas: §. utriformis (Butler 1877) 
de las Islas Galápagos; S. tropicus (Mello - Leitao 1936) la única especie ci- 
tada para Brasil (Paraiba; Campina Grande y Pernambuco). Hay 8 especies 
descriptas para Chile: S. crustosus (Nicolet 1849), S. deformis (Nicolet 1849), 
S. minoratus (Nicolet 1849), S. lanuginosus (Nicolet 1849), S. fumosus (Ni- 
colet 1849), S. nicoleti (Keyserling 1850), S. rubripes (Nicolet 1849) y S. te- 
rrosus (Nicolet 1849) que es la especie tipo y que se encuentra también en la 
Argentina y Perú. Para este país se han descripto además 3 especies: S. gra- 
cilis (Keyserling 1680), S. peruensis (Keyserling 1880), (Bonnet dice que 
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debe llamarse “peruviensis”) y S. yuruensis (Strand 1908). En cuanto a esta 
última Bonnet la considera sinónimo de S. terrosus; aunque Strand encuentra 
diferencias, él mismo no está seguro de que sea una especie distinta. Nosotros 
no podemos establecer la sinonimia porque la descripción es deficiente y no 
está ilustrada. No hemos visto el tipo. 

En la Argentina, además de $, terrosus, se encuentra $. rupestris (Holm- 
berg 1881); S. patagonicus (Simon en Mello - Leitao 1919) y S. irregularis 
(Mello-Leitao 1940). 

Hemos visto el tipo de S. irregularis por gentileza de la Dra. Blanco del 
Museo de la Plata, y pudimos comprobar que es un ejemplar hembra de $. 
patagonicus por lo que establecemos la siguiente sinonimia: Sicarius irregula- 
ris Mello-Leitao 1940 = S. patagonicus Simon in Mello-Leitao 1919. 

Los biólogos contemporáneos tuvieron gran dificultad en identificar las 
especies y es así que Reiskind (1968) y Levi (1967 y 1969) han hecho estu- 
dios de comportamiento y no han citado la especie del material que observaron. 
Como esos autores trabajaron con material procedente de la Argentina (Tucu- 
mán y Santiago del Estero) y no pudieron determinarlo, nos pareció oportuno 
hacer este estudio en el que al tabular los caracteres morfológicos de las espe- 
cies de nuestro país, se hace accesible a los estudiosos la sistemática del género 
Sicarius. ý 

Creímos interesante verificar la utilidad de los caracteres que destacamos 
como válidos en otras especies americanas, y por esta razón solicitamos mate- 
rial para comparación al Dr. Aguilar, autor de interesantísimos trabajos so- 
bre la biología de S. peruensis (Keyserling 1880). El Dr. Aguilar trabajó con 
ejemplares determinados por la aracnóloga Dr. H. E. Frizzel. 

En nuestras investigaciones hemos tratado siempre de obtener los tipos de 
las especies que estudiamos. En este caso no nos fue posible conseguir el tipo 
de $. terrosus (Nicolet) que debía estar en la colección del Museo de París; 
pero pudimos estudiar material de ese musco determinado por Simon. Este es 
también el caso de S. patagonicus Simon. El tipo de $. rupestris (Holmberg), 
como casi todos los tipos de este autor, se ha perdido. 

Las 3 especies que se encuentran en Argentina presentan caracteres que 
permiten separarlas con cierta facilidad. 

Nicolet (1849) creó varias especies chilenas y las separó en 2 grupos por 
la forma del abdomen y la longitud proporcional de las patas; pero tuvo un 
error al plantear los dilemas por lo que su llave no se puede utilizar. 

Simon (1893) separa las especies basándose en la forma del esternón y 
en la saliencia de los ángulos frontales; pero también dice que hay especies 
con caracteres intermedios a los dos grupos, principalmente en lo que concierne 
a la forma del esternón. Con respecto a los ángulos frontales dice: A. Angulos 
frontales redondeados (S. terrosus, gracilis y rupestris). B. Angulos fronta- 
les menos prominentes (S. crustosa, peruensis y otras). De acuerdo al mate- 
rial que hemos visto, terrosus tiene los ángulos frontales bien prominentes, na- 
da redondeados; en cambio S. rupestris tiene los ángulos frontales bien redon- 
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Mapa I. — Distribuc'ón de las especies del género Sicarius en Argentina. 
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deados. S. peruensis, colocada por Simon en el grupo B, tiene los ángulos fron- 
tales bien salientes. 

De acuerdo con nuestras observaciones, los ángulos frontales pueden ser 
salientes y los ojos laterales colocados en el borde de la saliencia o debajo de 
la misma, lateralmente en la región cefálica (terrosus, peruensis). En otros 
casos la saliencia es redondeada y los ojos están colocados por encima de ella, 
dorsalmente en la región cefálica (rupestris, patagonicus). 


Mello Leitao (1940) hace una llave basada en diferencias en los ojos que 
no concuerdan con la realidad. Los ojos en número de 6 pueden ser más o me- 
nos del mismo tamaño, o los ojos medios un poco menores. Una buena diferen- 
cia específica es la distancia de los medios a los ojos laterales; que puede ser 
como en $. terrosus 5 veces el diámetro del medio. En otros casos esa distancia 
no sobrepasa los 3 diámetros (rupestris, patagonicus, peruensis, nicoleti). 

Con respecto a la longitud de las patas, a la que hacen referencia todos 
los autores, el 2do. par es siempre el más largo, a veces poco, otras mucho más 
largo. Los otros 3 pares pueden ser más o menos iguales o presentar diferen- 
cias notables. Su proporción relativa puede ser: II.I.IV.III o II-I-III-IV o 
II-IV-I-III, encontrándose todas esas fórmulas en una misma especie, tanto 
en machos como hembras. No es por lo tanto un carácter válido para la de- 
terminación. 


Un carácter interesante es la forma del fémur del palpo, que es igual en 
machos y hembras. En $. rupestris ese artejo tiene una convexidad llamativa 
que la diferencia de las otras especies argentinas. Ese fémur está provisto en 
todas las especies, en su cara interna, de una fila longitudinal de tubérculos, 
cuyo número es variable pero distinto en cada especie. Su posición es constan- 
te, pudiendo estar muy juntos entre sí en el medio del artejo o más separados 
y más cerca de la base del mismo. Esos tubérculos conforman el órgano de 
estridulación característico del género Sicarius conjuntamente con las crestas 
que se encuentran en los quelíceros en un área alargada de la cara externa. 
Mientras que en esas crestas no se observan diferencias de especie a sspecie, 
en los tubérculos, vistos con gran aumento, hay cambios notables. Se implan- 
tan en alvéolos de la quitina y su forma piramidal puede terminar en una 
eresta afilada (terrosus) o presentar una terminación roma (rupestris). Se- 
guramente esas diferencias tienen mucho que ver con el sonido que producen, 
por lo que este tendrá que ser distinto de especie a especie. 

Lawrence (1938) señala e ilustra diferencias en la forma de las espinas 
dorsales de los fémures en las especies africanas. En las especies americanas 
que hemos estudiado, la forma de las espinas es similar, un poco más largas, 
o más gruesas, o más curvas. Pero con el microscopio electrónico de barrido 
(scanning) hemos visto detalles que no fueron observados hasta ahora. 

Chamberlin (1916) ilustró una espina dorsal con gran aumento en la 
que se ven estrías longitudinales serradas y que terminan en una punta roma 
con una corona de tubérculos. Lo que no observó Chamberlin es que en su 
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Espermateca 


gi) Pt 


S. patagonicus 





Figura 1. -- Espermatecas: a) de S. patagonicus; b) de S. terrosus; c) de $. rupestris. 
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cara inferior la espina no presenta estrías sino una vellosidad más o menos 
densá. 

La genitalia es siempre un carácter válido e importante. Las Sicariidae 
son arañas de genitalia simple, las que Simon llama Haploginas. En la hem- 
bra no se observa genitalia externa. Pero en este caso nos fue sumamente útil 
el estudio de las espermatecas como lo establecimos en las arañas Theraphoso- 
morphae (1962) en las que tampoco se observa en las hembras genitalia exter- 
na. En el género Sicarius las espermatecas son poco quitinizadas y a veces es 
muy difícil su observación. En cuanto a los machos, la forma de la tibia del 
palpo es un carácter muy útil, más que la longitud del estilo, que si bien es 
más largo en unas especies que en otras, sirve más para separar grupos de 
especies entre las cuales los estilos no presentan mucha diferencia. 

No hemos tenido material para establecer diferencias en la forma de los 
nidos (ootecas). Según Biraben (1939) las de S. terrosus y S. rupestris son 
iguales, chatas, distintas a las de S. peruensis que son doble de altas como lo 
señalaron Simon (1893) y Aguilav (1971). Las ilustraciones de este autor 
muestran gran variabilidad. 

En cuanto al color de los ejemplares, carácter que señalaron muchos auto- 
res teniendo en cuenta los granos de arena que las recubren, no tiene valor 
por cuanto depende del suelo en el que se ha encontrado el ejemplar. 

Las arañas del género Sicarius han llamado la atención por su hábito de 
enterrarse en la arena y por la construcción de sus nidos (ootecas) de arena 
o tierra. Todas las especies viven en zonas desérticas, con suelo arenoso, flojo, 
en el que les es más fácil cubrirse y amontonar material para. sus ootecas. 

Este trabajo ha sido realizado parcialmente en el Servicio de Microscopia 
Electrónica de Barrido del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas (CONICET) de la República Argentina. 


AGRADECIMIENTO 


Por su colaboración en la provisión de material que hizo posible este es- 
tudio al Dr. Aguilar, del Perú; al Sr. Ochoa del mismo país. Al Dr. Vachon 
y colaboradores del Museo de La Plata. Al Dr. Navas, del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales. Al Dr. Emilio A. Maury; al Sr. Fritz que nos envió ejem- 
plares de Chile. 











B. S. GERSCHMAN DE PIKELIN y R. D. SCHIAPELLI, Caracteres morfológicos... 93 


LLAVE PARA LA DETERMINACION DE LAS ESPECIES 
QUE SE ENCUENTRAN EN LA ARGENTINA 


Machos 


1. Cefalotórax más ancho que largo 





— Cefalotérax exactamente igual de ancho que de largo. Ojos medios separados de 
los laterales por 2 o 3 diámetros. Ojos laterales puestos sobre tubérculos no muy 
pronunciados. Tibia del palpo normal ..... Sicarius rupestris (Holmberg 1881). 


2. Ojos medios separados de laterales por 5 diámetros. Tubérculo ocular muy pro 
nunciado con los ojos laterales puestos en su borde. Tibia de forma normal ...... 
Sicarius torrosus (Nicolet 1849). 





— Ojos medios separados de los laterales por 2 o 3 diámetros. Tubéreulo ocular muy 
poco pronunc'ado, los ojos laterales por encima de él. Tibia del palpo muy en- 
sanchada Sicarius patagonicus (Simon in 
Mello-Leitao 1919). 





Hembras 


1. Cofalotórax más ancho que largo .......... do púa E 
— Cefalotórax exactamente igual ancho que largo. Ojos medios separados de los la- 

terales 2 o 3 diámetros. Espermatecas como en la figura LL .oomooccocnoncnnoos 
Sicarius rupestris (Holmberg 1881). 





2. Ojos medios separados de los laterales por unos 5 diámetros. Espermateca como 
en la figura 1,b . Sicarius terrosus (Nicolet 1894). 





—Ojos medios separados de los laterales por 2 o 3 diámetros. Espermateca como en 
la figura La Sicarius patagonicus 
Simon in Mello-Leitao 1919). 
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del quelícero x 100; 4. 
los estridulato: 





Lámina II. — 7. S. patagoni s rios x S. patagonicus pal 
po del macho x 40; 9. Perte 1 2 espina d r x 2000; 10. Parte 
media de la espina doi del fémur 5 - S. patagonicus punta de la esp'na de 
la cara dorsal del fémur = 2000: 12 £ is punta de la esvina dorsal -del fémur 











